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CARACOLADA 

A mi amigo le conocíamos en el Seminario 

Como “Cara Colada”. 

“Que te van a conocer”, le decía yo 

Tienes el cutis muy blanco 

Y decimos que si eres mujer. 

-Si tengo el cutis blanco 

El rayo de Dios me pondré 

Y cuando termine los sagrados estudios 

Pedófilo o maricón seré. 

-No, amigo y compañero de Oración 

Tú serás siempre mujer 

Pues tienes un badajo muy largo 

Y pelos en los huevos de mujer. 

-Si tengo el pelo muy largo 

Jamás me lo cortaré 

Tengo plumas de marica, lo sé 

Pero jamás de ellos exvoto haré. 

--Además, tienes los pechos muy altos 

Como los de mujer 

Debieras un poco ajustarles 

Para que varón parezcas ser. 

-Ni qué tetas, ni qué huevazos 

Nuestros padres superiores 

Todos son maricones o pedófilos. 

Cuando suben al caballo “Levitar” 

La polla se les cae 



Arrojando contra el suelo caracoles 

Que los seminaristas ven. 

¡Maldita sea esa su espada 

Y maldito sea yo 

Por dejarme atravesar el Ano 

Sólo por ver  a Dios ¡ 

-Recuerda, amigo y compañero 

Cuando moríamos de pajas 

Arrojando nuestra eyaculación 

A los ojos de esa caracolada 

Con la que nos dejaba jugar 

La monja del Refectorio. 

-Sí, y luego nos mandaba: 

-Llevadla con alegría 

A la mesa de los padres superiores 

Que ya está bien condimentada. 

-¡Como se iba el padre Marcos a los ojos 

Y el padre Juan a los cuernos 

De esa caracolada ¡ 

Luego les rechupeteaban 

Cayéndoseles la baba 

Exclamando: 

-¡De caracoles me muero yo ¡ 

-Estos sí que son caracoles 

Comprados en la plaza 

A esa mujer de las manzanas 

Que tiene sexo de varón 



Exclamaba excitado 

El padre más superior. 

-Daniel de Culla 

 

 


